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Querido L-oreno: E]. día 28 de octubre operaron a mi mujer extirndole un 

riñón. Ya se encuentra en casa y se siente mucho mejor; pero esto me ha tenido, 

como comprenderás, preocupadísimo y sin ánimo para ocuparme en ninguna otra 

cosa* 

engo en este momento una visión bastante desalentada de nuestra situación 

política. No veo a nadie dispuesto a ayudarnos en serio, ni en e]. Occidente ni 

en el Oriente, y el pobre pueblo nuestro está tan brutalmente aherrojado, que es 

sencillamente absurdo pedirle milagros. A pesar de todo, creo que deberíamos es- 

forzarnos por fortalecer y prestigiar nuestras instituciones en el exilio, aunque 

no sea más que por el culto obligado de nuestra propia estimación. iscribí, como 

os dije, a Jiménez de Asúa y a Sánchez Alboinoz, sobre mis preocupaciones actua-

les: necesidad de convocar de nuevo (en cualquier forma) al parlamento repi,iblicano, 

y de poner en orden nuestras cuenta-a. Albornoz no me ha contestado. Asúa me ha 

escribo una ca.#rta que rebosa indignación (contra mí, no contra los detentadores 

del tesoro), en la que me dice que ni él ni Snchez Albornoz saben una palabra 

acerca del tesoro español exiliado. -e he quedado estupeacto. Si Albornoz viene 

a París en el próximo diciembre, iré a esa (a tu hotel) para tomar parte en las 

deliberaciones del Gobierno, y si de éstas no sale una condenación explícita de 

los detentadores de nuestro tesoro público, d.irnitiré. 

La revita "Indice" de Ladrid, en su nimero de octubre, publicó, íntegramente, 

mi artículo s--obre Zubiri. Parece que la Revista de Occidente publicará, en breve, 

otro artículo mío sobre "La filosofía de Antonio machado". Aunque yo soy,coino 

sabes, un emigrado "irreductible", no tengo inconveniente en publicar artículos 

en la prensa española, siempre que ésta me deje decir liLremente lo que pienso. 

(Lo creo que esta libertad se prolongue mucho). 

Como tú sabes que de los buenos amigos se abusa siempre un poco, voy a darte 

un pequeño encargo. En el mes de febreyf de este ano, el amigo Vicente Girbau me 

envió el libro italiano sobre las canciones de la rcsistencia española, diciéndo-

me que me lo regalaba. A pesar de esto, Soriano me ha enviado la factura dos 

veces; te ern4o  la segunda. Le he escrito a Girbau varias veces sin lograr con-

testación; no sé realmente donde está. Te agradecería mucho que, cuando tengas 

una ocasión propicia, le visites a Soriano, le expliques el caso y le pa Tues la 
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